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LA EXCMA. É ILTMA. SEÑORA 

D.̂  JULIA BARRIO DE UHAGON 
FALLEC I() EN MADRID EL DÍA 11 DEE PRESENTE ENERO 

DESPUÉS DE HABER HEGIBIDe LOS SANTOS SACHINENTOS 

Y LA BENDICIÓN DE SU S A N T I D A D 

l^oáa^ ¡as.misa que se celebren en la Iglesia Parroquial de San Bartolomé, el vier­
nes 18 del actual, serán aplicadas por dicha Excma. é llttna. Señora. 

Sus hermanos, D.^ María del Amparo Barrio y Don José María D'Es-
toup, ruegan á sus amigos concurran á estos cultos y dediquen una ora­
ción á la finada. 

Los Excelentísimos é Ilustrísimo» Señores Arzobispo de Zaragoza y Nancio de su Santidad, tienen concedidos 
oien dias de indulgencia y los Exoolentísimos Señores Obispos de Cartagena, de Madrid-Alcalá, de Sion y de Dora, 
otros cuarenta dias respectivamente, por cada uno de los actos de devoción y piedad que se ajlicasen por e¡ alma 
de la finada. 

D. AatoBi. A S ; - O Hernández 
HA FALLECIDO 

DESPUÉS OE RECIBIR LOS SANTOS SACRAMENTOS 

(R. I. P.) 
Sus afligidos hijos D. Mariano y D. Antonio, hijos j)olíticos, 

nietos, sobrinos, sobrinos políticos y demás parientes. 
Ruegan á usted se sirva encomendar ÍU alma á Dios 

y aei.'̂ tir á su funeral y entierro, que tendrán lugar en la 
iglesia parroquial de San Antolin; el primero alas nueve 
del dia de mañana, y el segundo á las once de la mis­
ma, por cuyo favor le anticipan las gracias. 

Murcia 16 de Enero de 1895. 
El duelo se despide en la plaza de Agustinas.—Casa morluoria: Cererine, 3. 

Ño se repartea esquelas. 

ídicion de la noche 

Actualidades. 

^sta mañana hemos recibido 
^ gran retraso, el siguiente te-
Si'ama de nuestro corresponsal 
[Madrid, expedido anoche á 
« lo y 40. 
" îce así: 
."Continua la incomunicación 
^'^gráfica con la mayoría de las 
Mncias. 
^ay insistentes rumores de 

*ÍU el Consejo de ministros se 
•̂̂ ü de! asunto de los trigos. 

'^^ ministros reservadísimos. Se 
ê que no hubo solución. Se 

^^Utuan los rumores pesimistas. 

Corresponsal „ 

^a. prensa de Madrid recibida 
J'i confirma esas mismas i m -

^^ionea. 
i ̂ o es ya solamente la actitud 
I ,̂ os trigueros frente al criterio 

gobierno; es que en el seno 

del gabinete hay tres opiniones 
difícilmente conciliables; la que 
favorece la pretensión de los t r i ­
gueros, la que se opone á ella y 
la de los ministros que creen— 
y con razón—que dentro del ac­
tual estado de cosas no se puede 
gobernar sino á costa de una ca­
pitulación diaria con los grupos 
de la mayoría. 

El papel que le hacen desem­
peñar al Sr. Sagasta, es bien po­
co airoso; el de aplazar las solu­
ciones urgentes que el país recla­
ma. 

No seria, por tanto, difícil que 
la actual situación política se 
derrumbara en breve plazo, y 
esta convicción se trasluce en to­
dos los ánimos y no la ocultan 
los mismos ministeriales. 

Hoy se ha hablado en esta ca­
pital de una carta particular, que 
un ministro escribe á un amigo, 
dicióndole que los' liberales esta­
rán poco tiempo en el poder. 

No iicmos leido la carta, pero 
tiene verosimilitud en los ac tua ­
les momentos. 

El comercio de Murcia, arrui­

nado y decadente piensa hacer 
un supremo esfuerzo para defen­
derse en la triste situación por 
que atraviesa. 

Al efecto provecta celebrar 
una reunión y en ella pedirá la 
supresión-del impuesto exagera­
do que por consumos pesa sobre 
la recoba. 

Ya hemos dicho y demostrado 
en mas de una ocasión qiítf ese 
tremendo impuesto por sí solo, 
habia muerto el mercado de 
Murcia, cuya tradicional impor­
tancia es de todos conocida. 

Creemos ocioso repetir los mis­
mos argumentos de siempre, por 
estar todo el mundo convencido 
de ello, así como de la necesidad 
de favorecer al comercio de esta 
capital. 

Quizás sea esto una complica­
ción para resolver la cuestión 
pendiente entre nuestro Ayun­
tamiento y la Empresa arrenda­
taria de consumos; pero dentro 
de lo justo y de lo conveniente 
hay fórmulas dignas para todo. 

La pretensión del comercio 
murciano, la consideramos muy 
justa y hasta fácil de satisfacer; 
pero es conveniente que haya de 
parte de todos buena voluntad y 
una saludable templanza que es 
propia de quien se considera asis­
tido de la razón. 

En todas estas cosas de inte­
rés general, se mezclan siempre 
miserias políticas y enemistades 
personales; todos quieren apare­
cer los mas santos ó impecables 
varones atribuyendo á los demás 
todo linage de perversidad, con 
lo que solo se consigue que se 
enciendan los ánimos y que los 
intereses generales padezcan á 
costa de menudas contiendas. 

Los hombres, son siempre enal­
tecidos por su alteza de miras, 
y para resolver cuestione» de 
opuestos intereses no caben las 
intransigencias, sino soluciones 
patrióticas de transacción lícita 
y racional. 

La ruina de Murcia nació 
principaimente de esas cotien-
das que aun no se han extin­

guido. El bien no puede reali­
zarse nunca cou las ponzoñas de 
la animosidad personal. 

Pensemos en el bien de Mur­
cia, que está por encima de tanta 
miseria, como á veces se oculta 
bajo la capa resplandeciente de 
un falso patriotismo. 

Exponga el comercio de Mur­
cia sus deseos y aspiraciones; re­
conocemos que está muy dañado 
y que necesita protección. A su 
lado estaremos incondicional-
mente en todo lo justo. 

Nuestro Ayuntamiento está 
compuesto de hombres de bien, 
que aun con sus pasiones do par» 
tido y sus sentimientos persona­
les, son incapaces de cometer una 
indignidad. No escluimos á na­
die. 

De siempre se ha sabido, y di­
gámoslo en honra de Murcia, 
que en este Ayuntamiento no 
se roba, ni se hacen chanchu­
llos, ni allí se mancha nadie. 
Por otras partes, podrá ocurrir 
lo que Dios quiera. 

Esto lo decimos, porque con 
motivo de la cuestión pendiente 
entre el Ayuntamiento y la Em­
presa arrendataria de consumos, 
la malicia—que nunca está ocio­
so ~ echa á volar versiones infa­
mantes, á sabiendas de que son 
falsas. 

Este proceder no puede aca­
rrear bien alguno, y si males 
para todos. 

Puede el Ayuntamiento de 
Murcia y todos y cada uno de 
sus concejales incurrir en error; 
pueden 5' deben discutirse sus 
acuerdos, impugnarse, apelar de 
ellos ante autoridades superio­
res, pero no atribuir á nadie 
móviles que les depriman, por lo 
menos sm plena justificación; 
pues aceptada como lícita la 
sospecha, la presunción y la 
calumnia, no hay medio de en­
tenderse entre gente bien na­
cida. 

Tenemos la satisfacción de 
consignar que los ensayos he­
chos hasta hoy en Cartagena, 
con el suero antidiftórico, dan 
buen resultado. 

Por lo (jue á Murcia correspon­
de, sabemos que adelantan las 
obras para la instalación del cen­
tro de vacunación antidiftérica 
que funda, á costa de muchos sa­
crificios, el módico D. José Caa-
tillo. 

Deseamos vivamente que se 
inaugure pronto dicho centro, y 
que esta capital goce de la gran­
de conquista de la ciencia mó­
dica. 

^1 tiempo vá mejorando. 
Hay, sin embargo, muchos 

enfermos del trancazo en esta 
capital. 

CARTAGENA 
15 Enero. 

En esta desdichada tierrfl, nuestras 
autoridades locales miran con supre­
mo desprecio y desden todos cuantos 
asuntos pueden afectar directamente al 
mejoramiento de la situación angus­

tiosa y difícil porque atraviesa la clase 
obrera de ebta localidad, principal nú­
cleo de su población. 

Es escandaloso lo que aquí pasa con 
el precio que ha alcanzado el pan. 

Apesar de las escitaciones hechas 
ea este sentido á nuestro famoso al­
calde por algún periódico local, verda­
dero representante de las clases popu­
lares, y como tal intérprete fi i de sus 
deseos y aspiraciones, el pan se vende 
en la actualidad á razón de cuarenta 
céntimos el kilogramo la clase segun­
da y á cuarenta y dos céut mes la de 
primera, precio enormísimo si se tiene 
en cuenta la baja que en et>tos últimos 
tiempos han alcanzado ios trigos. 

Y si por lo menos le dieran al pobre 
pueblo la cantida I de pan que. paga! 
Pero ni aun eso. El pan será carísimo, 
pero por regla general lo dan también 
falto de peso. 

Y no es por falta de empleados cuya 
misión se reduce única y esclusiva -
mente á evitar que al pobre se le de­
fraude en sus intert sds. 

En los últimos presunoettos se cr( ó 
una nueva plaza de inspector de mer­
cados, encargado de aquel servicio y 
cuyo nombramiento recsyd precisa­
mente en el antiguo criado del alcalde 
Monmenen, D. Bldnardo Font. 

Pero ee lo que dirá esta buen H- ñ >r. 
-«Si la breva q ie he conseguido la d -

feo á los buenos ( fi nos de mi ai l giH» 
amo Monmeneu, quien de esa manara 
me paga los servicios más ó menos ín­
timos que le he prestado en eota vida 
y le presto todavía, ¿qué necesidad 
tengo yo de madrugar en ettos tiem -
pos que tanto frió hace, para vigilar ó 
impedir que á los pobres les den el pan 
falto de peso apesar del precio alzado 
á que lo pagan, si eso seria meterme 
en lo que no me importa, puesto que mi 
amo y sus adhláteres los Tenientes do 
Alcalde fusionistas no lo hacen, ni me 
lo ordenan? 

Poco atareado—seguirá diciendo— 
que anda mi amo en arreglar la cuen­
ta de lo que se ha gastado en Madrid 
para hacerla pública y dar mí con el .1 
un soberbio mentís á la prensa maldi­
ciente! 

Quietecito en la cama amigo Font, 
dirá este bendito empleado. A cobrar 
la prebenda, que los picaros conserva­
dores están cerca del poder y como el 
amigo de mi amo D. Luis no lo herede 
en el Ayuntamiento (que no lo hereda­
rá), los que entren serán tan crimina­
les, en su deseo de moralizar la admi­
nistración, que sin duda alguna me 
despojarán de la canongí» con que ma 
ha dotado mi buen amo Monmeneu. 

La mayoría de los cambios de situa­
ción han sido siempre mirados por la 
opinión con una indiferencia supina. 

Pero hoy, vista la desdichada ges­
tión de los hombres funestos colocados 
al frente de la políticamilitaLte, que no 
miran más que el afán de poder saciar 
sus torpes apetitos; que hacen un sobe­
rano desprecio de todos cuantos males 
afligen al pueb'.o desventurado, la ma­
sa unánime de la opinión pide á voz 
en grito la caida cel podei de un par­
tido que si continuara a'gun tiempo 
más nos llevaría á la completa ruina y 
á todo género de vergüenzas. 

Los vtipores «Gijon», «Lufitte», «An­
selmo» y «Ciervan^», apfisar de en­
contrarse listos para continuar suruta, 
no se han atn vido á walir de este puer­
to á causa del fuertísimo viento que 
reina hace tres dias. 

Corresponsal. 

LA CUESTIÓN MINERA 

(Nuevos datos) 
Para penetrarse bien de la importan* 

cia dé la crisis minera, bastará la lectu­
ra de los siguientes datos que publica 
una acreditada revista, sobre el mer­
cado de los hierros. 

Dice así: 
El mercado dtí cariies en la Gran 

Bretaña ofrece singular atonía, y solo 
se anunci'4 un contrato de 2.100 tonela­
das con destino á un ferrocarril del 
Estado en India, preocupándose loa 


